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HUELLAS DE AUSENCIAS:
EL PATRIMONIO ETNOLÓGICO

Concha Martínez Latre
Museo de Zaragoza

La activación patrimonial

Un museo es un lugar privilegiado para trabajar por muchas razones y todas 
bien importantes. Pero hay una que quisiera resaltar aquí: ser un observatorio 
singular para contemplar y refl exionar sobre los procesos de patrimonialización 
y de musealización o, dicho de otra forma, para acompañar las derivas de los 
objetos al cambiar su valor.

En el caso de ciertas piezas, estas trayectorias vienen completamente deter-
minadas por sus valores históricos y artísticos. Llegan a ocupar un lugar en la 
institución museística porque el reconocimiento social no deja lugar a dudas 
sobre sus caracteres y, al tiempo, justifi can el orgullo que se puede experimentar 
al considerarlas integrantes de nuestro legado patrimonial. Sería el caso de las 
obras salidas del genio creador de pintores, escultores, u orfebres, por ejemplo, 
que abundan convenientemente en los museos dedicados a las bellas artes. 

La otra categoría incuestionable está formada por los testimonios históricos 
que dan cuenta del pasado de un territorio, de una comunidad o de un país. Y 
con ellos nutrimos las salas de los museos de antigüedad, o conservamos in situ 
determinados monumentos; pero ahora con unas leyes de protección especia-
les, que garanticen su conservación y pervivencia en el tiempo.

Esta misma lógica se ha ido aplicando, en el caso de nuestro país a partir 
del inicio del siglo XX, para los espacios naturales, de los que también pode-
mos aducir que son parte de nuestro capital cultural comunitario. Y ante la 
percepción de las agresiones que sufren y la posibilidad de su pérdida necesitan 
un reconocimiento que actúe como protección al tiempo que promocionan 
su disfrute. Lowenthal,1 en su tratado sobre el patrimonio y la memoria, ya 

1 D. Lowenthal, El pasado es un país extraño, Madrid 1998.
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afi rmaba que nada estimulaba mejor el afán de conservar que la conciencia de 
una pérdida, algo bien visible en el caso del patrimonio natural, que se activa 
cuando ciertas acciones humanas han conseguido casi su extinción.

Hasta aquí «la construcción social» del patrimonio vendría regida por esas 
cualidades, aceptadas de forma universal, con el añadido de su alta cotización 
económica, elemento que no se puede desdeñar, puesto que la economía invade 
todos los registros de la actividad humana y en el terreno del arte lo reconvierte 
en un elemento más para cotizar en bolsa de valores.

Sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo XX,2 e incluso mucho más 
fuertemente en nuestro país en el último tercio de ese mismo siglo, se produce 
una oleada de musealización que focaliza sobre los espacios de la vida cotidiana 
con motivaciones diversas que, en defi nitiva, dan fe del viraje en el valor de los 
objetos y de la deriva seguida por los mismos en ese proceso de cambio. La nueva 
confi guración social ha modifi cado sustancialmente los modos de vida, que se 
benefi cian de los avances científi cos y tecnológicos y van convirtiendo en obsole-
tos multitud de objetos y elementos que constituían hasta entonces la vida de la 
gente común. Pierden su valor de uso y su valor de cambio.

Cobra relevancia en este escenario otro elemento patrimonializador cual 
es la memoria, que de todos modos no estaba ausente de la activación de tipo 
histórico, y que pone de manifi esto la selección que se efectúa sobre los testimo-
nios del pasado. Unas elecciones de objetos y hechos que se singularizan para la 
representación social de una comunidad que están mediadas, sin duda, por el 
poder político y económico, pero del que no se puede obviar al conjunto de la 
sociedad con sus apropiaciones,3 que dotan también de signifi cado y resimboli-
zación al contenido del patrimonio.

Los ejemplos de esa memoria «selectiva» son numerosísimos y llegan a ser 
tan expresivos que algunos autores afi rman que lo más unánime es el olvido, 
pues en las narraciones y reconstrucciones, apoyadas en la memoria, es inevita-
ble la presencia de la subjetividad, la mediación de los imaginarios colectivos e 
individuales que tamizan todos los recuerdos. Justamente el reconocimiento de 

2 En realidad la primera activación patrimonial de esta índole, que está documentada, 
se produce en Escandinavía a fi nales del siglo XIX por la acción de Arthur Hazelius y cul-
minó con la creación del Museo de Skansen en 1891.
3 La defi nición que da el DRAE para apropiación es: acción y resultado de tomar para 
sí alguna cosa haciéndose dueño de ella. En el caso de la sociología esta palabra expresa la 
idea y hace referencia a la libertad de cualquier receptor de un mensaje para dotarle de sig-
nifi cación desde él mismo. De manera que un hecho cultural o un mensaje debe analizarse 
con el papel jugado por el consumidor o receptor del mismo.
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esos factores dentro de la memoria la han convertido en un objetivo político de 
primer orden y uno de los deseos perseguidos por los gobiernos autoritarios es 
borrar e «inventar» memorias nuevas, impuestas por la fuerza. Los historiado-
res4 que se han volcado en descubrir esas manipulaciones son signifi cativos por 
su quehacer científi co dentro de su disciplina.

En nuestro país los debates, y falta de consenso, en torno a las leyes sobre la 
memoria histórica también ilustran la capacidad de esa facultad humana para 
construir y modelar las sociedades, si bien todo no se puede capturar y quedan 
puntos de fuga, similares a la noción de apropiación planteada anteriormente.

La activación patrimonial de la vida cotidiana

La construcción social del patrimonio, con la intervención de muy diferentes 
actores que intervienen con peso y relevancia distintos, resulta interesante de 
analizar en el caso del patrimonio etnológico, que también podemos llamar 
patrimonio de la gente común o de la vida cotidiana.

Un caso de extraordinaria riqueza simbólica dentro de las colecciones del 
Museo de Zaragoza es el traje ansotano de María Cativiela,5 que en 1865 cruzó 
el Atlántico ataviada con él y con destino a Argentina. La Sección de Etnología 
del museo lo exhibe en sus salas.

Dentro de esa vida cotidiana, los pequeños museos locales constituyen una 
buena ilustración para observar los factores que han producido la activación 
patrimonial en el seno de pequeñas comunidades, como es el caso de Aragón y 
sus museos etnológicos.

Aparecen unos elementos que se movilizan desde la memoria al proporcio-
nar la distancia física y temporal necesaria para resimbolizar ciertos objetos 
que, perdidos sus valores de uso y de cambio, alcanzan un valor imaginario 
repleto de sentido para una comunidad concreta. Una memoria sometida a 
manipulaciones,6 algunas detectables y otras menos visibles, de manera que 
olvidos y recuerdos quedan fuertemente impregnados de subjetividad, factor a 
considerar para proceder al análisis de los procesos de musealización.

4 Entre otros: J. Le Goff , El orden de la memoria, el tiempo como imaginario, Barcelona 
1991 o M. Halbwachs, La mémoire collective, París 1968. 
5 La historia de este traje está recogida con detalle en C. Martínez Latre, «La deriva 
del patrimonio etnológico. Un traje femenino de Ansó», Temas de Antropología, Zaragoza 
(2002), 189-203.
6 P. Nora (dir.), Les lieux de mémoire, París 1984-1993.
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En primer lugar encontramos una afi rmación de la mera presencia: aquí 
estamos, en continuidad con lo que fuimos. Esa necesidad de manifestar el 
mero estar remite a la autoconciencia de la fi nitud, percibida más nítidamente 
ante la ausencia de los que se fueron y por la proyección del propio devenir, que 
culminará en la muerte. 

Eso fui encontrando en el estudio7 de los procesos de musealización efectua-
dos entre 2000 y 2005 en el escenario de los pequeños museos etnológicos del 
Alto Aragón. Al conocer la génesis de esas instituciones, por medio de la narra-
ción de sus creadores, aparecía subyacente un elemento singular: el patrimonio 
de la vida cotidiana como eufemización ante el devenir y la muerte, como un 
lenitivo ante lo ineludible. Una noción del tiempo circular que va desgranándo-
se y repitiéndose generación tras generación hasta llegar a rupturas singulares. 
Personas que se enfrentan a graves enfermedades o que se encuentran en la 
recta fi nal de sus vidas deciden poner en marcha la musealización de retazos de 
esas vidas amenazadas, como asideros de sentido. Rescatar las «cosas viejas» es 
proyectarse hacia el futuro.

También hallé en esos pequeños museos locales una nueva perspectiva a la 
hora de resimbolizar los objetos de la vida cotidiana, enfocando desde un án-
gulo inhabitual en la historiografía de la activación patrimonial.

Se ponía de manifi esto una mirada femenina sobre el patrimonio de la gente 
común y cobraban luz propia aspectos de la vida considerados irrelevantes des-
de el androcentrismo dominante en nuestras sociedades y culturas. El espacio 
del museo, con la consiguiente activación patrimonial, se convertía en un po-
tente catalizador para alcanzar la conexión con el mundo de la infancia, con la 
seguridad de un espacio sometido a la autoridad de las madres y abuelas, con 
los objetos manipulados por ellas y con las tareas desempeñadas por las mis-
mas, históricamente carentes de valor en una sociedad patriarcal que imponía 
su sistema de valores y de prestigio social, en el cual el trabajo de las mujeres ha 
sido invisible e invisibilizado.

Una mirada que enlaza con cierta forma de acceder al conocimiento, que 
llamamos situado, deudor de unas experiencias y circunstancias. De manera 
que la forma de conocer desde la posición de la mujer8 cobra relevancia y legi-

7 Esa investigación dio lugar a una publicación C. Martínez Latre, Musealizar la vida 
cotidiana. Los museos etnológicos del Alto Aragón, Zaragoza 2007.
8 La contribución de las epistemólogas feministas ha sido fundamental para reclamar 
la legitimidad de estos saberes. S. Harding, Ciencia y feminismo, Madrid 1993; E. Fox, 
Refl exiones sobre género y ciencia, Valencia 1993 y D. Haraway, Ciencia, cyborg y mujeres. 
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timidad como lugar epistemológico. Y no se puede prescindir de esa contribu-
ción so pena de incentivar un sesgo, que invalida un auténtico análisis social.

La donación de Teodora 

Desde los presupuestos anteriores querría ahora presentar un caso muy concre-
to vivido en el Museo de Zaragoza con la donación de unas piezas de carácter 
etnológico, propiedad de una mujer llamada Teodora O. A mi entender la his-
toria que relato a continuación evidencia la resignifi cación de unos objetos con 
la asignación de valores imaginarios muy precisos.

Una mañana del año 2002, fui requerida en la recepción de la Sección 
de Etnología, la Casa Pirenaica del Parque J. A. Labordeta, pues una mujer 
preguntaba por mí. Salí a recibirla y se presentó como Teodora. Me había co-
nocido en un Centro Municipal de Convivencia para Mayores de un popular 
barrio zaragozano a lo largo de una actividad, que había llevado a cabo con 
anterioridad ante un grupo de usuarios de ese centro. 

Se trataba de la propuesta «Qué es un museo» destinada a presentar la insti-
tución museística y sus funciones dentro del concepto más amplio de patrimo-
nio cultural. Al tiempo, y dentro de la actividad, se insistía en la relación de la 
sociedad con la construcción y contenido de ese patrimonio y la responsabili-
dad que teníamos todos los miembros de una colectividad en su puesta en valor 
y conservación. Por último, tras incidir en el patrimonio etnológico y el cambio 
que los objetos adquirían al quedar en desuso, les invitaba a poder donar al 
museo, llegado el caso, aquellas piezas que no tuvieran un destino pensado en 
el contexto familiar con el deseo de que no desapareciesen tras ellos.

Teodora, junto con su esposo, había asistido a esa actividad en el Centro 
de su barrio y habían decidido pasar a saludarme algún día, cosa que estaba 
haciendo en ese momento al salir de una consulta médica del Hospital Miguel 
Servet, pues se habían acordado especialmente de mí y del museo.

Conversé con ella y le propuse pasar por su domicilio para poder ver los 
objetos que había pensado le podían interesar al museo.

La reinvención de la naturaleza, Madrid 1995, entre otras. Así mismo la línea defendida 
desde el sociólogo portugués Boaventura de Souza Santos, El milenio huérfano: ensayos para 
una nueva cultura política, Madrid 2005, con su apuesta, transversal a lo largo de su pro-
ducción científi ca, por una sociología de las emergencia, con la que alude a los grupos 
marginados, ausentes históricamente de la producción del saber: indígenas, discapacitados 
y mujeres, entre otros.

Huellas de ausencias: el patrimonio etnológico | Concha Martínez Latre 
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Llegué así en otra mañana a su casa, donde me esperaba con su marido. Am-
bos rondarían los 80 años, me invitaron a sentarme en su cuarto de estar y me 
contaron algo más de sus vidas. Hablaba Teodora pues él padecía de una sordera 
acusada que no le permitía implicarse mucho en la conversación.

Me contó que el día que vinieron al Parque salían de una consulta de cardio-
logía para ella. Acudía a una revisión preceptiva tras una compleja operación de 
corazón. No era la primera vez que la intervenían y se encontraba ya bastante de-
bilitada. Además unos meses antes había fallecido una de sus hijas, también por 
problemas cardiacos, y dejaba dos hijos adolescentes, que mantenían una estrecha 
relación con sus abuelos.

Los objetos viejos, que quería mostrarme, estaban en un rincón amontonados 
y Teodora me invitó a verlos: juguetes rotos o estropeados, recuerdos de viajes a 
destinos turísticos de la costa mediterránea, gorros de paja que ella aseguraba ha-
ber utilizado en algún momento de su vida. Yo iba contemplando esa sucesión de 
cosas susceptibles de ser destinadas a un basurero, sin querer herir la sensibilidad 
de Teodora. Suavemente las iba rechazando por uno u otro motivo. Ella pareció 
entender mis comentarios y dejo de insistir para que eligiera alguna de esas pie-
zas, que no sabía muy bien qué destino debían tomar.

Regresamos al cuarto de estar. Me dijo que guardaba en un cajón de un arma-
rio algo que sí me iba a agradar. De allí sacó dos prendas: un mantón de merino9 
negro bordado y un delantal10 de algodón rosa pálido, también bordado. Ambos 
habían pertenecido a su abuela Cecilia, que los había vestido el día de su boda.11 

9 La fi cha de catalogación del museo recoge así esta pieza: «Mantón de merino bordado 
en esquina de color ala de mosca, con largos fl ecos de seda en todo su contorno, de forma 
cuadrada de 150 cm x 150 cm. Bordado en una de sus cuatro esquinas. Los motivos son 
vegetales y animales; fl ores y plantas orientales y un faisán con plumaje variado y gran cola 
desplegada como un arco iris, junto a dos coloridas mariposas volando. Los colores de la 
labor son sumamente armoniosos con predominio de todas las gamas de los rojos y de los 
verdes. El estado de conservación es bueno».
10 «Delantal femenino de hilo de algodón en color rosa. Rectangular, con las esquinas 
redondeadas y más ancho en la parte inferior. Cinturilla y cintas ataderas de hilo de algo-
dón rosa. Como decoración lleva en todo el perímetro una puntilla de 3 cm y un entredós 
de 2 cm de hilo de algodón beige. De la cinturilla salen dos entredoses que se unen en la 
parte inferior formando tres lóbulos. Lleva cinco fl ores bordadas, estando tres dentro del 
trozo de tela limitado por el entredós y dos debajo de éste. La fl or central se diferencia de 
las otras cuatro por su centro de bordado Richelieu. Los motivos decorativos de la puntilla 
son fl orales y vegetales y los del entredós fl ores sexifolias alternadas con cuadros». 
11 La abuela Cecilia pudo nacer hacia 1870, siguiendo la reconstrucción familiar que hizo 
Teodora al recordar que su abuela había muerto a la edad de 70 años en 1940.
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Las dos piezas estaban en perfectas condiciones de conservación y podían ser 
datadas cronológicamente en los fi nales del siglo XIX. Me parecieron extraor-
dinarias, y así se lo hice notar, pero también me asaltó el temor de si habría un 
consenso familiar sobre su donación al museo.

Fig. 1. Mantón de merino, último tercio siglo XIX. Prov. Guadalajara.
(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).

Huellas de ausencias: el patrimonio etnológico | Concha Martínez Latre 
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Le expliqué mis dudas al respecto y mi voluntad de no provocar un confl icto 
con su familia al tomar esa decisión. Le recomendaba consultar con todos y tras 
llegar a un acuerdo unánime retomábamos el asunto de la donación, si por fi n 
era aceptada.

Pasó un tiempo hasta el nuevo encuentro con Teodora en su casa, pues volvió 
a tener una recaída de su enfermedad. Tras la consulta a los nietos, y a su otra hija, 
todos aceptaban que fuera el museo quien garantizase el cuidado y conservación 
de esas prendas familiares. Por lo tanto se formalizaba la donación.

Fue una nueva oportunidad para conocer algo mejor la historia de ese man-
tón y del delantal.

Teodora me contó del origen familiar en un pequeño pueblo de Guadalajara,12 
donde ella había nacido. Era la mayor de varios hermanos que quedaron a su 
cargo tras la muerte prematura de su madre. De manera que siendo una chi-
quilla se vio al frente del hogar y sus moradores. Recordaba su vida como un 
continuo trabajar y trabajar. Algo se dulcifi có al llegar a Zaragoza, casarse y 
formar su propia familia, pero tanto ella como su marido no habían conocido 
tiempo de descanso.

Luego llegó su enfermedad, que en algún momento hizo temer por su pro-
pia vida, luego la muerte de su hija, un año antes y de nuevo sus operaciones 
de corazón. 

No había dramatismo en su narración, sólo la consciencia de las limitacio-
nes y de la proximidad a su fi nal. Y entonces se había acordado de mí y del mu-
seo y había pensado que podía ser un buen destino para esos testimonios de su 
origen que la habían acompañado desde niña recreando los días de Guadalajara 
y las fi guras de su madre y su abuela; esas mujeres fuertes que, al igual que ella, 
no habían hecho otra cosa que trabajar duramente durante toda su vida.

No confi aba en que la generación actual comprendiese el valor de esas pren-
das y probablemente desaparecerían más pronto o más tarde. Donarlas al mu-
seo era una alternativa que garantizaría su pervivencia cuando ella ya no estu-
viera. Precisamente la fragilidad de su propia salud le había hecho tomar cuanto 
antes la decisión de ofrecer al museo esos fragmentos de su vida cargados de 
valores simbólicos e imaginarios.

Junto a las dos delicadas prendas de indumentaria recibió el museo un pa-
ñuelo de algodón de datación más reciente, del primer tercio del siglo XX; una 
cantimplora que el marido de Teodora había utilizado para su trabajo en el 

12 El pueblo tiene en la actualidad 100 habitantes censados y está en el centro de la pro-
vincia de Guadalajara.
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Fig. 2. Delantal de batista, último tercio siglo XIX. Prov. Guadalajara.
(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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campo, así como dos sombreros de paja, que sin duda eran de la segunda mitad 
del siglo XX, pero que su propietaria también quería donar al museo.

El delantal y el mantón fueron exhibidos en 2007 en la sede central del mu-
seo en la plaza de Los Sitios dentro de la exposición «El museo crece: últimos 
ingresos». Posteriormente, desde 2012, el mantón de merino de la abuela de 
Teodora se expone en la segunda planta de la Sección de Etnología en la Casa 
Pirenaica en el Parque J. A. Labordeta.

Conclusión

Documentar la trayectoria seguida por las piezas de Teodora donadas al museo 
permite llegar a ciertas interpretaciones sobre su activación patrimonial.

Teodora guardó de forma muy especial esas prendas de indumentaria, algo 
que supo compatibilizar con una vida entregada desde muy temprana edad al 
duro trabajo en el campo y al cuidado de toda su familia. 

Y esas piezas, que la vinculaban con sus orígenes por medio de la memoria 
de su abuela y de su madre, estaban primorosamente cuidadas, pues no hay 
que olvidar la capacidad de deterioro de la lana de merino por la afi ción que las 
polillas tienen a ese material, o la alta posibilidad de desgarros del delantal de 
fi na batista bordada. En el pueblo primero, y en la ciudad después, a la que se 
traslada ya de adulta, las prendas de la abuela Cecilia son valiosas y queridas. 
Más allá de una asignación económica hay una resignifi cación de conexión con 
unas mujeres que también tuvieron vidas duras y difíciles.13 Es un ejemplo del 
cambio en el «género»14 del patrimonio cultural. Emerge un imaginario que 
reivindica la herencia de las madres.

Esas vidas no dispondrían de mucho tiempo para el descanso o el gozo fes-
tivo, pero cuando esos momentos llegasen, sin duda que vestirían el mantón o 
el delantal cuidadosamente conservados.

Y ahora, en pleno siglo XXI, llega otra situación nueva para Teodora, aun-
que ya vivida en la madre y en la abuela, e incluso con la propia hija. Se ve 
amenazada su vida, la enfermedad hace cada vez más real el deterioro físico y 
el fi nal próximo y se activa un imaginario en el que un museo, que custodia el 

13 Teodora hacía especial hincapié en lo mucho, «muchísimo», que había trabajado ella, al 
igual que su madre y su abuela a lo largo de su vida.
14 C. Martínez Latre, «¿Tiene sexo el patrimonio?», museos.es, n.º 5-6 (2009-2010), 
138-151.
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patrimonio de la gente común y de su vida cotidiana, se convierte en un posible 
lugar al que amarrarse para que algo de su vida no desaparezca del todo.

Esas emociones sobrepasan el nivel individual y alcanzan un signifi cado 
colectivo cuando los visitantes de los pequeños museos etnológicos contemplan 
determinadas piezas, conocen o intuyen sus historias y las vinculan con sus 
experiencias vitales, de modo que reconocen las huellas de sus propios imagi-
narios.
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